
Sobre Vicente HuidoG>rr )V5C,
A diferencia de lo que ocu-

rrió en América, en donde la
esfeTa de influencia de Hui-
dobro se desarrolló a través
de ,la persona del poeta, de su
gesto o vocación europea, en
España, Y pese a tenerse ello
hoy día bastante olvidado, su
obra prendió en una minoría
de poetas, inflamándolos de
una misma voz. En:tre ellos,
por su d'esenvolvimiento Y re-
nombre posteríor, m e r e e en
destacarse Gera.l·do Diego y
Juan Larrea.
Gerardo Diego, primer pala.

dín de la poesía de Huidobro,
debe al chileno buena parte de
su formación y fama. Antes de
entrar de lleno-en la órbita de]
creacionismo, sus primeros Ií>
bros aparecen a los ojos de
una critica y revisión actual
faltos de carácter, desleídos,
en un torpe balbuceo desorien-
tado: "El romancero de la no-
via" Santander, 1920, Y los
Inédftos "IniCIales",' "Noctur.
nos de Chopin" y ".Evasión".
Por tales obras, insertas en la
cola del modernismo rubenía-
no y con marcados tonos del
por entonces primate Juan Ba-
món, Geranio Diego no hubie-
ra pasado de ser un poeta me.
nor y quizás archivado en la
memorta y en los manuales
acompañando a EJuilio Carro-
re. Pero ya en "Limo" (íné.
dito, 19]9-21), "Imageíl" (Ma.
drtd, 1922) Y "Versos' ?Hu.n;m-
nos (1918 a 1925), se corníen-
za a perfilar, aunque con de-
masiada influencia de Huido-
bro, ese poeta cuajado de "Ma-
nual de Espumas" (Madrid,
1924), Todavía perdura en es'
ta obra, aunque más diluido,
un mundo de pura voz crea-
cionista, en el que la Influ-
encía de Huidobro es, a veces,
exageradamente p a 11) a b 1 e.
Compárese el comienzo del
poema de Hui(lobro"Tour Elf-
fel":

Tour Etlfel
guitarra de cielo.

el de Gerardo "Cuadro":

El mantel
Jirón del cielo.

Mas, a pesar de ese mundo
común y de esa temática ín-
fluída una especie de rtgídez
poética -mecanicismo, en bOJ
ca de Anguita-, aleja poco a
poco a Gerardo Diego del crea-
cionismo de' Huidobro. El san'
tanderíno regresa, posterior-
mente, a una linea poética
más clásica, en la que, pese a
su atenuación creacio.nista de
los años veinte, pueden toda.

'..

11
mén" nos muestran el avance
de su Iíríca, culminando con la
publicación del libro. "Oscuro
Dominio". Su verdadera per-
sonal obra poética de van-
guardia, a la qué no perjudica
la presencia de intensos tonos
de sabor clásico, así . como la
fidelidad al patrón cortado por
Huidobro, h a c e n de él au
téatíco producto de su época,
de su escuela y de su vocación.

vía encontrarse, c om o en
"Alondra de Verdad", reminis-
cencias de su "Manual".
Juan Larrea, al que el poe-

ta mejicano Germán Líst- Ar-
zumbide considera, exagerada-
mente, el poeta más grande de
España en este siglo, es otro
caso. En su poesía el creaeío-
nísmo se recrea (valga la re-
dundancia) por la fuerza y la
plasticidad casi fotográfica de
las imágenes poéticas. Duran-
te su residencia de cuatro años
en París tuvo ocasión de freo
euentar la casa y la amistad
de Huidobro, y el cálido ver-
bo de éste despertó en él una
incontenible vocación lírica.
Fundó, más tarde la revista
"Favorables París Poema ",
que sólo vió (los números, con
el inolvidable César Vallejo.
Su poesía se desarrolló firme-
mente dentro de la línea crea-
cionista más pura. Las cola,
boracíones en la revista "Car-

LOS DOS CIDLENOS

Las palabras anteriormente
recogidas de Gerardo Diego al
saludar la llegada. a España
de Huídobro en 1918, recuero
dan a las que años más tar-
(le, había de pronunciar Gar-
cía Lorca en ocasión (le pre,
sentar a Neruda en la Uníver-
sldad Oentral. En ambos casos
la figura fue comparada a Ru-
bén.
Vicente Huídobro y Pablo

Neruda, separados por la edad
y por el estilo, mas no por la
actualidad y vigencia de sus
voces, nos llegaron rodeados
de la misma aureola de genia.
lidad e innovación. Entraba,
pues, dentro de lo previsible,
que tanto en España como en
América -yen Ohíle por des-
contado- surgieran entre los'
partidarios de uno y otro poe-
ta opiniones y controversias

"-

José Agustín Goytisolo

recabando la paternidad y prl,
macia de la poesía americana
contemporánea. En tal río re-
vuelto no faltaron incluso in-
tentos de hacer llegar a los
poetas mismos ese rencor re-
cíproco que sus partidarios se
profesaban. Mas tal maniobra
falló. La oposición que entre
ambos se había creado ha ido
desapareciendo c u a n (1o los
años y la serenidad se han im-
puesto. Corno Luis AbIerto
Sánchez señala acertadamen-
te, el intento de parangonar-
los es absurdo, puesto que se
trata de dos poetas diametral-
mente opuestos. Pablo Nerura
es un instintivo, un ebrio de la
Iíríca. Siente el suelo y la san-
gre de América con un acento
.desbordado y genial. Por su
vida y por su obra es un autén-
tico poeta americano, que tra-
ta de reivindicar los valores
autóctonos \ y precolombinos,
los destellos de un continente
virgen que canta e-n toda su
geografia, en su flora y en su
fauna. Sus verso" nos comuni-
can el sabor del salítre y de la
madera natal. El, como César
Vallejo, ha traído hasta nos-
otros la poesía de una Améri-
ca pura y derrochada, sin ama-
neramientos ni exotismos. Nef,
talí Reyes -es un fenómeno te-
lúrico del Nuevo Continente,
sin discusión de ideologías O
creencias. I

Vicente Huidobro, en ca.,¡p-
bio es un poeta universal. Y.a
formación que recibió en Pa,
rís le hízo escribir siempre so-
metido a una Iógíoa, a un ca-
non preconcebido por él' mis-
mo. Este mundo delirante, es-
te caos buscado de propósito
110 desvió en un ápice su frial-
dad inicial; antes bien, como
se ha dicho, al hacersj, cada
vez más consciente, le diluyó
en una intélectualiza~ión poé.
tica sin salida. Una hermosa
pirueta, con trágíco salto en el
vacío, Su educación europea,
su vasta cultura, su carácter
analítico: todo confluyé en V.
Huidobro para desfigurar su
nacionalldad, su origen racial,
su fantasía. Huidobro será,
como poeta, un europeo siem-
pre.


